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desean introducir algunas modificaciones en > labra para cuando concluya el señor Mi-
este proyecto; pero en cualquiera forma que< 
se apruebe es urjente despacharlo. J

El señor ORREGO (Presidente).—Endis-J 
cusion la indicación del honorable Diputado < 
por Collipulli. {

Si ningún honorable Diputado usa de la< 
palabra daré por terminados los incidentes. < 

Terminados los incidentes se van a votar' 
las indicaciones pendientes. <

Votaciones <

El señor SECRETARIO.—La indicación! 
del señor Baquedano es para que se nombre ¡ 
una comisión especial de un Diputado de cada ¡ 
partido para que estudie los proyectos refe-; 
rentes a las relaciones entre los patrones i; 
los obreros. ;

El señor BAQUEDANO.—Pido la palabra.* 
El señor ORREGO (Presidente). — Han 

terminado los incidentes.
Ojalá Su Señoiía se sirviera retirar de su 

indicación la frase que dice “de cada par­
tido “.

El señor BAQUED ANO.—No tengo ningún 
inconveniente: lo dejo al criterio de la Mesa.

El señor IZQNIERDO (don Luis).—¿Cuán­
tos partidos hai en la Cámara?

El señor ORREGO (Presidente).—Por eso 
he pedido la supresión de la frase indicada.

El señor CONCHA (don Malaquías). — Yo 
no veo objeto a esta indicación desde que hai 
en estado de tabla media docena de proyec­
tos sobre cuestiones obreras, que no han sido 
incluidas por el Ejecutivo en la convocatoria.

I aprovecho esta oportunidad para pedir su 
inclusion al señor Ministro del Interior.

El señor BAQUEDANO.—Tengo confianza 
en que el Gobierno incluirá en la convocato­
ria cualquier proyecto que la Comisión ela­
bore

Puesta en votación la indicación fue apro­
bada por veintiún votos contra cinco i una abs­
tención.

El señor VEAS (al votar). — Si, porque lo 
que abunda no daña.

Los sucesos de Iquique

El señor ORREGO (Presidente).—Entran­
do en la orden del dia, corresponde tratar de 
las interpelaciones formuladas por los señores 
Concha, Veas i Alessandri.

El señor Ministro ha manifestado deseos 
de continuar hoi en su contestación.

Puede usar de la palabra Su Señoría, 
El señor ALESSANDRI.—Yo pido la pa- 

nistro.
El señor IZQUIERDO (don Luis).—Yo he 

pedido la palabra, señor Presidente.
El señor VEAS.—I yo también.
El señor ALESSANDRI.—Yo la he pedido 

ántes.
El señor VEAS. — Creo que lo mejor es 

usar de la palabra en el mismo orden en que 
se han hecho las interpelaciones: insinúo solo 
una idea.

El señor RODRIGUEZ (don Aníbal).— 
I ¿qué inconveniente hai para que concluya 
el señor Ministro, desde que, dentro de la in- 
teipelacion, pueden usar de la palabra todos 
los que lo deseen?

; El señor ORREGO (Presidente).—Los Di­
putados que lo soliciten oportunamente que­
dan inciertos para hablar; i el señor Izquierdo 

¡ mandó a la Mesa un papel diciendo que de­
seaba usar de la palabra dentro de la órden 
del dia.

El señor xALESSANDRI. —Yo también 
dije oportuna i públicamente que deseaba usar 
de la palabra dentro de la órden del dia des­
pués del señor Ministro.

El señor IZQUIERDO (don Luis).—No 
tengo inconveniente para hablar despues del 
señor Ministro i del señor Alessandri, i tai- 
vez es mejor este procedimiento.

El señor SOTOMAYOR (Ministro del In­
terior).—Al terminar la última sesión, me ocu­
paba de examinar a la lijera la petición de 
los operarios de las salitreras, con el objeto 
de manifestar que ellas no eran tan inocentes 
como lo habían manifestado algunos señores 
Diputados.

Esa petición significaba un atropello al de­
recho de propiedad i también era un medio 
¡de falsear la base de los negocios: en esto 
¡me ocupaba cuando se levantó la sesión. 
¡ Pues bien, lo que querían los operarios es 
¡beneficiarse con la materia prima que se lleva 
¡a las máquinas, aunque no tenga las concLi- 
¡ ciones necesarias para ser esplotable; i se com­
prende que esto no conviene a la industria
* salitrera.
i En la última sesión hice también observa- 
i ciones para manifestar cuál es el propósito de
• nuestra clase obrera; lo único que persiguen 
¡nuestros trabajadores es obtener el mayor 
¡salario posible, trabajando lo menos posi- 
¡ble.
¡ No se trata de obtener por una unidad dada 
¡de trabajo una mayor remuneración, sino que, 
¡lo único que desean es sacar el mayor jornal 
¡posible sin trabajar en nada.
¡ Sucede, por ejemplo, que para obtener ma-
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que empleó, es porque ha debido haber moti- j 
vos para ello. ¡

Pues bien, señor Presidente, esto es lo que¡ 
la Cámara pide i también el pais; que el señor 
Ministro diga cuáles fueron esos motivos; i 
por esto decia yo al señor Ministro que nos 
estaba echando las hojas i las ramas del árbol 
i dejaba atras el tronco, lo principal; que nos 
oculta el cuerpo.

Cuando se trata de hechos tan graves, como 
son las garantías constitucionales, no se pue­
den decir vaguedades a la Cámara, a objeto 
de desviar la opinion.

El señor Ministro ha debido decir cuál es 
el acto que ha autorizado el uso de la fuerza; 
armada. ;

El señor Ministro del Interior, invoco el ¡ 
testimonio de la Cámara, no ha dicho cuál es; 
ese acto; de modo qne hasta este momento ¡ 
queda en tela de juicio la causa de este luc-; 
tuoso suceso. <

Todavía, despues de la esplicacion del se-! 
ñor Ministro, la Cámara no sabe si ha habido < 
órden de las autoridades superiores del Go-Í 
bierno para acometer a las víctimas.

No sabemos, pues, si hai responsabilidad i 
quién es el responsable; i no lo sabemos, por) 
esta obra de prestidijitacion del señor Miy 
nistro. )

El señor SOTOMAYOR (Ministro del In­
terior).—Entónces no me ha oido el señor 
Diputado todo lo que he repetido acerca de 
los abusos del comité huelguista.

El señor ALESSANDRI.—Lo que nos ha 
dicho el señor Ministro es que los huelguistas 
sujetaron un carretón lechero, i que en el 
muelle le impidieron a uno de los suyos que 
ayudara a unos pasajeros a embarcarse; pero 
no nos ha dicho una sola palabra respecto de 
que eso lo hicieran por medio de la fuerza 
armada, lo que quiere decir que todo eso lo 
hicieron por medios persuasivos i amistosos, 
lo que no justifica la manera cómo las autori­
dades procedieron en contra del pueblo.

Consecuencia de todo esto es que vemos 
de un lado un pueblo tranquilo i sin armas 
ejercitando el derecho de reunion, garantido 
por la Constitución, i del otro una fuerza ar­
mada que hace fuego contra ese pueblo.

Quedaré con la palabra, señor Presidente, 
para la sesión próxima.

El señor ORREGO (Presidente).—Habien­
do llegado la hora, queda pendiente el de­
bate i con la palabra el señor Diputado.

Se levanta la sesión.
Ee levantó la sesión.

MJE. Cerda,
Jefe de la Redacción.


